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La 
crisis fi nanciera, 
petrolera, inmobi-
liaria e industrial 
que se presenta en 
los Estados Unidos 
y que por el ca-
rácter globalizador 
del capital se ma-
nifi esta con diver-
sas intensidades 
en todo el mundo 
nos ha permitido 
ser espectadores 
de primera fi la del 
principio del fi n de 
un modelo econó-
mico basado en 
la especulación, 
en la usura, en la 
mentira, en los ne-
gociados en benefi cio de las cor-
poraciones multinacionales, en la 
utilización de los medios de comu-
nicación para lavar el cerebro de 
los pobladores, para crear nuevas 
necesidades de consumo y eliminar 
los valores ancestrales de nuestros 
pueblos. Un modelo que ha des-
truido el tejido social de la pobla-
ción, que destruyo las conquistas 
laborales de los trabajadores, que 
ha utilizado la fuerza de las armas 
para imponerse a sangre y fuego, 
en donde el desplazamiento, el 
destierro, la desaparición, el ase-
sinato de los opositores ha sido 
la constante para establecer sus 
“bondades”.

Casi que con perplejidad hemos 
visto como se desmorona la arqui-
tectura fi nanciera que estructuró 
a nivel mundial el neoliberalismo 
y como los enemigos y profetas 
de la inutilidad del Estado ante el 
todo poderoso mercado y su mano 
invisible que todo lo ordena y lo 
vuelve oro, han tenido que recurrir 
como tabla salvavidas de bancos e 

instituciones fi nancieras a las na-
cionalizaciones, en contra de toda 
lógica neoliberal que pregona a 
viento y marea que el capital pri-
vado y la iniciativa individual de los 
empresarios son la única garantía 
para la efi ciencia, buena utilización 
de los recursos y por consiguiente 
el modelo de sociedad a seguir e 
imitar, rechazando al estado por 
inefi ciente, corrupto y anticuado.

Sin embargo no podemos llamar-
nos a engaños, pues los empre-
sarios, multinacionales y el Im-
perialismo no tienen escrúpulos, 
remordimientos, solidaridad, ni 
mucho menos amigos. Y defi niti-
vamente la  nacionalizaciones que 
han realizado son simplemente el 
ir al rescate de los ricos en proble-
mas utilizando el dinero de quie-
nes pagan impuestos y que por lo 
tanto son públicos y deben estar 
destinados para otras  necesida-
des. Pero como para ellos la ley 
del embudo es la única que vale, 
cuando el problema es de ellos y 
más cuando se trata de dinero, la 
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solución pasa por todos y cuando el problema es 
del pueblo a ellos no les  compete pues son em-
presa privada y lo privado es efi ciente y no tiene 
que ver nada con el Estado social a no ser que 
se trate de privatizar los servicios básicos de una 
sociedad, como la salud, la electricidad, el agua, 
el aseo, etc. 

En esta nueva crisis del capitalismo, saldrán “hi-
permillonarios” que absorberán las perdidas de los 
millonarios y con los dineros públicos rescataran 
lo perdido y compraran luego a precio de huevo 
lo nacionalizado. Esa es la receta de siempre y de 
todo lugar y momento histórico y mientras el pue-
blo seguirá en la miseria y el número de pobres se 
acrecentará y la arribista clase media que se dedi-
có al consumo desmedido, fruto de su alienación, 
con créditos que superan con creces su capacidad 
de pago no les quedará otro remedio que engrosar 
las fi las de desocupados y esperar los mendrugos 
que caigan de la mesa de sus patrones. 

Hoy no se buscaran culpables, ni menos se casti-
gará a los responsables de tal descalabro, se en-
cubrirán y se indemnizaran a los causantes, como 
ya se ha hecho, se buscará crear la sensación de 
culpa colectiva y por lo tanto de la necesidad de 
asumir entre todos las consecuencias de este “in-
esperado” desequilibrio del todo poderoso merca-
do. Sin embargo tanto va el cántaro a la fuente 
que algún día se rompe y ya seremos menos los 
que les creeremos su mentiras y manejos. 

Esta crisis, que hasta ahora va afl orando en toda 
su dimensión, tiene una historia vieja de quiebras 
de empresas, de manejos inescrupulosos y oscu-
ros de créditos, de cotización de acciones, de ven-
tas de compañías, de privatizaciones de empresas 
estatales, de especulación con dineros de fondos 
de pensiones, de endeudamientos astronómicos, 
de emisión de dinero sin respaldo real, en fi n de 
un neoliberalismo en decadencia, pero tan bien 
maquillado, que venía ocultando su inexorable 
caída. Y como cuando al rico le da gripa al pobre y 
dependiente le da pulmonía, las consecuencias en 
nuestro país ya son inocultables, y estas no solo 
se ven en la disminución de la tasa de crecimiento 
estimada para este año, sino que desde ya hace 
un tiempo se manifi esta en la contracción de los  
créditos, en el retraso de pagos de los usuarios de 
las deudas contraídas con entidades bancarias, la 
caída del empleo ha sido una constante durante 
todo este tiempo y se enmascara en la metodolo-
gía que se usa para medirlo, la caída de los precios 



de nuestras exportaciones, espe-
cialmente el petróleo, el cual sigue 
siendo la base del presupuesto na-
cional y está calculado en el presu-
puesto a un  precio de US 80 por 
barril,pues ya no hay de donde re-

currir para generar ingresos  

pues ya casi no 
hay que privatizar, para completar 
la situación fi scal es intocable y 
por lo tanto la capacidad de ma-
niobra del gobierno y lo que queda 
de Estado es cada vez más reduci-
da y se limita a la demagogia y a la 
creación de cortinas de humo para 
evitar que aparezcan las causas y 
consecuencias de esta debacle del 
sistema capitalista mundial.

Uribe y su séquito han salido a plan-
tear como salidas el sostenimiento 
de la seguridad democrática, man-
tener el “buen” clima para la in-
versión extranjera y buscar nuevas 
fuentes de crédito y de mercado 
en otros  continentes y mercados. 
Lo que no explican es que la mal 
llamada seguridad democrática ni 
es seguridad ni es democrática y 
su sostenimiento presupuestal es 
cada vez más insostenible, mien-
tras que la inseguridad se incre-
menta en todas las esferas de la 
s o - ciedad, y en donde día a 
d í a aparecen nuevas revela-

ciones de masacres de 
jóvenes por militares, 

buscando mostrar 

resultados que justifi quen las gi-
gantescas cantidades de  dinero 
que consume el aparato militar del 
país, y que decir de las revelacio-
nes de las implicaciones de poli-
cías y organismos de seguridad en 
asaltos, asesinatos y atracos y me-
jor ni hablar de la fusión militares 

y  narco paramili-
t a r e s . 
T a m -
p o c o 
mencio-
nan que 
los “in-
v e r s i o -
n i s t a s ” 
llegan al 
país no 
por la se-
g u r i d a d 
que se les 
brinde sino 
por las ju-

gosas ganancias que obtienen, 
las cuales ahora lógicamente se 
reducirán, y para  completar la 
oligarquía Colombiana siempre ha 
tenido una sola dirección en su 
mirada, el Norte, léase USA, y su 
aparato productivo, su infraestruc-
tura, y su corta visión solo le llega 
a insistir en le TLC con EEUU como 
única solución a los problemas 
económicos de nuestro país.  

Dentro de estas realidades es poco 
lo que tendrán que hacer y se li-
mitaran a esperar las soluciones 
que desde el FMI (Fondo moneta-
rio Internacional) , El BM (Banco 
Mundial) o la OMC (Organización 
Mundial de Comercio) se den a es-
tas economías dependientes.

Para completar el papel de paria en 
la comunidad Suramericana que ha 
asumido el gobierno Colombiano 
con su tozudez para estar bajo la 
égida del Imperio Norteamericano 
no le hace prever muchas expec-
tativas en  el mercado regional.

Todo indica que una vez más, y ya 

dieron los primeros avisos, que se 
recurrirá al siempre maldito pero 
siempre bienvenido dinero sucio, 
proveniente de actividades ilega-
les como el narcotráfi co y el con-
trabando para  inyectar capital al 
país y evitar una debacle mayor, 
para esto ya se habla de amnistías 
para repatriar “capitales” fugados 
sin declarar.  

El inicio dela caída del sistema 
capitalista será un proceso largo 
y dependerá su mayor o menor 
duración de la capacidad de los 
pueblos, a nivel mundial, de ge-
nerar alternativas de organización, 
de superar problemas de unidad, 
de entender que si el problema 
es global, la solución igualmente 
será global, de recuperar la orga-
nización obrera, popular, indígena, 
de generar formas alternativas de 
intercambio comercial, de acer-
camiento cultural, de unidad de 
acción, de solidaridad. Hoy lo que 
está en juego es la supervivencia 
de la especie, del planeta y de un 
futuro para todos. El modelo ca-
pitalista neoliberal es un camino 
al suicidio y la única alternativa 
viable que tenemos es el socialis-
mo. De nuestra parte seguimos en 
nuestra lucha por la unidad de los 
revolucionarios y demócratas, en 
la búsqueda de una solución polí-
tica al confl icto social y armado de 
nuestro país y en la búsqueda de 
un modelo de sociedad con justi-
cia, paz, equidad y solidaridad.

NI UN PASO ATRÁS 
LIBERACIÓN O MUERTE

NI RENDICIÓN, NI ENTREGA, 
SIEMPRE JUNTO AL PUEBLO

DIRECCIÓN 
FRENTE DE GUERRA CENTRAL

MONTAÑAS DEL ORIENTE 
ANTIOQUEÑO Y DEL EJE CAFETERO



Reingeniería 
Para-militar 
en Colombia...

más que un mito una realidad

Introducción
Diversas voces sociales, políticas 
y académicas del país, han ve-
nido demostrando por medio de 
trabajos, estudios e investigacio-
nes acerca de  las limitaciones del 
proceso de Justicia y paz, ade-
lantado entre los capos del para-
militarismo y representantes de  
la institucionalidad, en las que se 
señala que el proceso experimen-
tado hasta el momento ha servido 
como instrumento político y fi cha 
jurídica para legalizar las riquezas 
acumulados por los paramilitares 
producto del narcotráfi co y del 
desplazamiento forzado, al igual 
que los dineros usufructuados de 
las instituciones publicas y admi-
nistrativas que eran objeto de su 

control; evadir su responsabilidad 
de identifi car los responsables del 
desarrollo económico, político y 
militar de esta estrategia contrain-
surgente en el país, al igual que la 
de garantizar la incidencia y par-
ticipación política de estos en los 
escenarios democráticos naciona-
les.

Esta realidad, lleva a afi rmar que 
el fenómeno del para-militarismo 
no se desmoviliza, sino que entra 
en un proceso de legalización y 
reinstitucionalizacion que favore-
cen a las nuevas dinámicas polí-
ticas, sociales y económicas con-
solidadas en el país, a través de 
la Seguridad Democrática. Este 
aspecto, ha venido a reconocerse 
como la REINGENIERÍA del para-

militarismo, la cual, se 
desenvuelve en dos 
escenarios de manera 
PARA-lela: El primer 
escenario podemos 
interpretarlo a partir 
de la conservación de 
este como estrategia 
de guerra y barbarie 
en contra del movi-
miento social, político 
y armado, como ins-
trumento del terroris-
mo de estado, ahora 

funcionando sistemáticamente al 
lado de los objetivos de la segu-
ridad democrática; y el segundo 
que se encuentra defi nido por la 
nueva geografía institucional cons-
truida a partir de las zonas en las 
que el para-militarismo ha ejercido 
control absoluto en las dimensio-
nes político-administrativas y so-
ciales, y la funcionalidad de esta 
situación  para el fortalecimiento 
del régimen Narco-Paramilitar. 

Hablar sobre la reingeniería del 
para-militarismo nos conduce a 
varios interrogantes. Una de ellas 
es el hecho de que se le quiera 
presentar al país y organismos 
internacionales las bondades y 
éxitos del proceso de desmoviliza-
ción, que se reducen a presenta-
ciones de estadísticas superfi ciales 
y descriptivas, tratando de desco-
nectarla de aspectos como la para-
política y el surgimiento de nuevas 
estructuras paramilitares a lo lar-
go y ancho del territorio nacional, 
teniendo como principal fi gura las 
águilas negras, dándole un trato a 
esta realidad inocultable como he-
chos aislados y fragmenta-
dos sin mayor importancia, 
desnaturalizándolas de 
su contenido real. 



zonas donde tenían sus teatros de operaciones sino 
que les posibilito ejercer poder político administrativo 
y económico en estas mismas zonas. De un aparataje 
de mercenarios los paramilitares se transformaron en 
actores con control territorial, institucional y electoral 
de gran importancia para los intereses de régimen 
que se pretende consolidar en Colombia. No en vano 
se presentan los escándalos de la para-política en 
grandes regiones del país, que con el apoyo de estos 
han electo senadores, alcaldes, gobernadores, etc.

Nuevas elites...
Este impulso económico y de control institucional al-
canzado por el para-militarismo, producto de su vincu-
lación con el narcotráfi co, ha permitido el surgimiento 
de nuevas elites políticas regionales surgidas de esta 
realidad y, que se presentan como actores ligados 
de manera dependiente políticamente de los intere-
ses de los para-militares y de la economía emergente 
que se identifi can consustancialmente con el régimen 
político colombiano. Este podría ser muy seguramen-

te el caso de la senadora 
Elionora Pineda, quien 
debe su carrera política a 
los desarrollos políticos y 
territoriales del para-mili-
tarismo. Prontamente en 
estas nuevas geografías 
se esta experimentando 
una  “democracia res-
tringida con participación 
política cooptada”, en la 
que se vive un proceso de 
reacomodamiento ideoló-
gico de algunos sectores, 
quienes se ven impulsa-
dos a reconocer el poten-

cial electoral de estos y asumir una actitud consciente 
de sometimiento a los intereses de los paras.

Alcanzar un nivel de autonomía y control institucional 
les permite actuar como poder económico, político 
e institucional de las regiones en las cuales ejercen 
control, favorecido por la  legalización de las rique-
zas acumulados a la luz de justicia y paz, lo cual les 
permite la vinculación a la integración del país a las 
dinámicas económicas globales. En este sentido es 
posible analizar su accionar hoy, en regiones que fa-
vorecen a las multinacionales así como de su partici-
pación militar en territorios que se han vuelto clave 
para el desarrollo de los megaproyectos en todo el 
territorio nacional. 

Mientras el gobierno hace esfuerzos para ocultar es-
tos hechos, con mentiras, falsos positivos o cortinas 
de humo para desviar la atención de hechos de gran 
trascendencia que puedan desestabilizar “los buenos 
servicio del jefe de estado”, los académicos, orga-
nismos de derechos humanos nacionales e interna-
cionales, habitantes de barrios y comunas enteras, 
movimientos sociales, medios de comunicación alter-
nativos y la insurgencia aumentan el nivel de denun-
cias sobre la violación de derechos humanos y la pre-
sencia y control territorial y militar de estos en bastas 
regiones del país. Bajo estas preocupaciones es que 
se hace urgente hablar sobre la reingeniería del para-
militarismo, la cual manifi esta no solo la desaparición 
de este sino una capacidad de adaptación e inclusión 
política de estos al nuevo régimen de consolidación 
en Colombia.

Viejas prácticas...
En el marco de la doctrina de seguridad nacional, im-
pulsada por Estados Unidos, él para-militarismo se ha 
defi nido como estrategia 
militar contrainsurgente, 
y ha tenido aplicabilidad 
en Colombia desde los 
años 60. Esta estrategia 
de guerra, ha contado 
históricamente con la 
participación del Estado 
y Fuerzas militares, bajo 
la noción de confl ictos de 
baja intensidad; con el 
apoyo logístico y fi nan-
ciero de sectores terra-
tenientes del país y de 
las multinacionales con 
presencia en el territorio 
nacional, orientado y defi nido fundamentalmente a 
destruir el tejido social y, las formas organizativas de 
masas y de organizaciones y sectores políticos del 
país y de la insurgencia.

Este contenido político y estratégico de los desarro-
llos del para-militarismo son los que se han obviado 
de la mesa de negociación y del proceso de desmo-
vilización del para-militarismo. De la misma forma, 
en el proceso de desmovilización no se ha profundi-
zado en las etapas de evolución y consolidación 
de la economía de guerra de estos, vinculados a 
l a industria del narcotráfi co, lo cual les re-

presento una aceleración no solo del con-
trol militar de los paramilitares en las 



Ante la Mentira 

Informativa

Los medios de comunicación se han convertido en 
un espacio estratégico para consolidar la hege-
monía del capitalismo global. Los grandes pode-
res del capital se han apoderado de los medios, 

para garantizar el manejo del poder en distintos lugares del planeta. 
Por eso, la información que consumimos los ciudadanos del mundo se 
genera según la óptica de un puñado de dueños de medios. Time War-
ner, Disney, Bertelsmann, Viacom,  News Corporation son algunos de los 
nombres reconocidos como acaparadores de medios en el planeta. 

En el caso colombiano, evidenciamos la llegada al país del Grupo Prisa 
o de Planeta, que fortalecen la economía de las tradicionales familias 
propietarias de dueños en el país. Desde luego, que la presencia de 
estas multinacionales de la información no destruye el poder de las tra-
dicionales familias propietarias de medios en Colombia, como la familia 
Santos, que de dueña del periódico El Tiempo pasa ahora a ser dueña 

del poder político (Vicepresi-
dente y Ministro de Defensa 
eternizados en el poder así lo 
demuestran). 

¿Y qué tiene que ver con que 
los dueños del periódico de 
mayor tiraje y circulación en 
el país sean vicepresidente y 
ministro? Pues que las fuen-
tes del periódico son las ofi -
ciales, que los periodistas no 
tienen independencia, que 
los reportajes son publicidad 
encubierta para el gobierno, 
que el periódico fi ltra sospe-
chosamente información ofi -
cial y privilegiada para mejo-
rar la imagen del presidente 
Uribe. 

Los colombianos no pode-
mos ser inocentes: la imagen 

presidencial siempre en alza, 
como la presentan los medios no es otra cosa que fruto de una campa-
ña permanente orquestada en los medios y fruto de la manipulación sin 
escrúpulos de las cifras ofi ciales. ¿Cómo puede tener la imagen en alza 
un presidente que se vale de compra de votos para volverse eterno en 
el poder? (No olvidemos que Yidis Medina está en la cárcel por recibir 
plata para reelegir a Uribe).

De esta manera, el poder queda li-
gado a la información, los grandes 
grupos empresariales son dueños 
de los medios, la gran mayoría de 
periodistas hablan para satisfacer 
a sus patrones, no son indepen-
dientes, autónomos, callan la ver-
dad por la conveniencia personal o 
por órdenes de los dueños de los 
medios. 

Los medios en Colombia no son, 
por lo tanto, independientes. Y los 
pocos medios y periodistas que 
lo son, terminan siendo persegui-
dos, amenazados y condenados al 
destierro, como ha pasado con los 
cientos de periodistas víctimas de 
las fuerzas para-uribistas que es-
tán en el poder. 

Además del periódico El Tiempo, 
tenemos el célebre ejemplo de la 
cadena RCN o Radio Cadena Na-
cional, que todos los colombia-
nos conocemos justamente como 
Radio Casa de Nariño. En esta 
cadena radial y en su versión de 
Canal televisivo, hay todo el tiem-
po falsedad, manipulación de las 
audiencias, mentiras y alteración 
de cifras para favorecer al poder. 
Igualmente, una tendencia a im-
poner la farándula como el tema 
fundamental, de tal forma que le 
dedican más tiempo al aire a las 
tetas de las divas que a la injusticia 
social que reproduce el sistema. 

Y es precisamente ahora que el 
sistema capitalista entra en crisis y 
se desmorona a pedazos la menti-
ra de que el capital lo regu-
la todo, que es el momento 
de denunciar la mentira 
del capitalismo global. 
¿Nos sirven los me-



dios actuales para hacer conciencia sobre el fracaso de un sistema social que condena a la miseria a millones 
de personas en Colombia y en el mundo? Defi nitivamente NO. 

Entonces, no queda otra alternativa que luchar en contra de la manipulación mediática, construyendo medios 
ciudadanos y populares que adelanten proyectos de contrainformación. Tenemos que luchar por redes ciu-
dadanas y populares haciendo circular las noticias locales, ante la avalancha informativa de la globalización y 
sus gigantes informáticos.

La Verdad

Prevalece
La lucha contra el terrorismo del 
gobierno de Uribe, no es más que 
la justifi cación para la militarización 
del país y para la ofensiva  con que 
desprestigia a la oposición política 
y a la insurgencia. 

Con una apabullante campaña 
mediática, el gobierno manipula 
los hechos del confl icto interno, 
para provocar rechazo de la opi-
nión, los sobredimensiona y señala 
a la guerrilla como autora, siendo 
la mayoría de los casos cometidos 
por agentes estatales, narco para-
militares y delincuencia común.

Desvirtúa las acciones legítimas 
que realizan la guerrilla contra el 
régimen y los intereses del capita-
lismo; lo mismo hace con las ac-
ciones de los movimientos sociales 
y de la oposición política. Unas y 
otras son califi cadas por el gobier-
no como terroristas o que ayudan 
a los terroristas. Así desconoce su 
carácter político y el derecho de la 
oposición y de la insurgencia a la 
rebeldía popular, y así, construye 
la matriz comunicacional sobre  el 
t e - rrorismo.

Re - cientemente un grupo 
de 100 organizaciones 

defensoras de dere-

chos humanos denunció, que el 75 
por ciento de las violaciones de los 
derechos humanos en Colombia, 
son responsabilidad del Estado.

Al Estado colombiano se le vie-
ne señalando que es terrorista, 
desde hace rato;  esta denuncia 
coge fuerza con las revelaciones 
que están haciendo jefes narco 
paramilitares desmovilizados, que 
al sentirse traicionados señalan a 
políticos, empresarios, militares 
y funcionarios gubernamentales, 
como sus socios en la guerra sucia 
contra el pueblo.  

Esa denuncia la refuerzan los ca-
sos de ejecuciones extrajudiciales, 
que se están conociendo, las que 
dejan perpleja a la sociedad por la 
barbarie a que ha llegado el Estado 
colombiano en su cruzada terro-
rista. Se descubrió la desaparición 
de jóvenes de barrios populares, 
engañados con ofertas de trabajo 
para regiones apartadas del país; 
luego con sorpresa y dolor sus fa-
milias se enteraron, que habían 
sido registrados como guerrilleros 
muertos.

Cuarenta y ocho jóvenes han sido 
denunciados como desaparecidos, 
de éstos se han encontrado 35 

cadáveres, registrados supuesta-
mente como muertos en combate 
y  portando armas.

El caso más resaltante son los 23 
cadáveres de jóvenes desapare-
cidos de los barrios populares del 
sur de Bogotá, y en Aguachica y 
Gamarra, Cesar, los cuales apa-
recieron en fosas comunes en el 
municipio de Ocaña, Norte de San-
tander y en Cimitarra, Santander. 
Algunos de éstos aparecen regis-
trados como muertos en combate 
con la Brigada 30, sólo un día des-
pués de haber desaparecido. 



Otros casos de desaparecidos, que a los días siguientes aparecen 
como guerrilleros muertos  en combate, se presentan en Villavicen-
cio, Meta; Montería y Sahagún en Córdoba, Tolú Viejo en Sucre, 
Medellín y Remedios en Antioquia; entre otros. Lo que indica que 
ésta es una práctica generalizada de las fuerzas armadas guberna-
mentales. 

Además las autoridades judiciales investigan 750 casos señalados 
como ‘falsos positivos’, muchos de ellos ejecuciones extrajudiciales, 
de las que son responsables las fuerzas militares. 

El ex sargento Alexander Rodríguez, subofi cial que perteneció a la 
Brigada 30, denunció esa práctica criminal, como efecto de la pre-
sión que reciben los militares para que realicen bajas, que los lleva a 
presentar a civiles como supuestos guerrilleros muertos en combate.  

Esta conducta cri-
minal ajena al Estado de Derecho, es 

consustancial a regímenes dictatoriales y Estados Terroristas, como 
es el caso colombiano, donde la degradación ética y moral de la 
clase dominante, no tiene límites ni sentimientos humanistas.

Esta realidad el gobierno pretende esconderla tras la campaña me-
diática, que señala a la guerrilla  como responsable de toda la crimi-
nalidad del país;  encubriendo la maquinaria terrorista del Estado, 
que asesina sindicalistas, líderes campesinos, indígenas, afrodes-
cendientes, defensores de derechos humanos, estudiantes y mu-
jeres del pueblo, que  luchan por los cambios que el  país necesita.

Las fuerzas revolucionarias, los demócratas y progresistas, que sue-
ñan con un Nuevo País en paz, con justicia social y dueño de su 
destino, tienen el deber de desenmascarar la perniciosa ofensiva 
mediática, que impide que se conozca toda la verdad de la guerra 
sucia, sus responsables y quienes se benefi cian de ella.

La fl or hoy broto del suelo

Ese mismo que  fue su madre

Y acogía a la semilla que hoy 
es fl or

La fl or hoy brillo

En sus colores  rebeldía.

Grito libertad.

Es esa fl or roja y negra

La que hoy y siempre gritara 
liberación…

Esa fl or que broto de la tierra

Que surgió y vive en las mon-
tañas

Esta fl or fue cortada…

Ya no está en la tierra, 

Aunque mantiene en la mon-
taña.

Esa fl or hoy nace desde dentro 
de nuestros fusiles…

Desplegando y germinando 
millones de semillas 

¡Que brotan para gritar liber-
tad!

La libertad de este hermoso 
jardín llamado patria!

Es esa fl or la que está dentro 
de nosotros 

Ya no en nuestros fusiles

Sino en nuestra dignidad insu-
rrecta  

Para gritarnos…

Hasta siempre  NUPALOM

La fl or hoy broto del suelo

La flor y 
la palabra



Las h u e r t a s 
c a s e r a s , 
rurales y 
u rbanas , 

se han convertido en una alterna-
tiva en producción de alimentos 
limpios para la población campesi-
na y urbana en aquellos países que 
han perdido su soberanía alimen-
taria; un caso es Argentina, donde 
la crisis económica condujo a la 
mayor parte de su población hacia 
la miseria absoluta, miseria que 
no solo afecto a este país, sino a 
casi todo el continente latinoame-
ricano. Colombia no ha sido ajena 
a esta dinámica, pues ha pasado 
por gobiernos tan regresivos que 
ejemplo de ello lo es el  actual, que 
prefi ere darle mayor  importancia 

a  favorecer a unos cuantos a cos-
ta de los intereses de las grandes 
mayorías, el pueblo trabajador y 
h u m i l -
de. Cada 
crisis del 
mode l o 
c a p i t a -
lista a 
conduci-
do a una 
resisten-
cia, y esta casi siempre a dado 
origen a un cambio; es de esta 
forma como las huertas, fuera del 
sistema se convierten en un mo-
delo de resistencia de los pueblos 
Latinoamericanos, logrando su 
emancipación sobre el sistema y 
asegurando así su independencia 

alimentaria y su fortalecimiento 
de desarrollo socio-económico de 
las comunidades que la ponen en 

practica.

Que son las Huertas caseras orgá-
nicas: una franja de terreno o es-
pacio organizado en el patio, solar 
o terraza de la fi nca o de la casa 
urbana, para construir unidades 
de biopreparados (fertilizantes, 
insecticidas, fungicidas) dedicado 

Hágalo 
Usted Mismo

cia, y esta casi siempre a dado 
origen a un cambio; es de esta 
forma como las huertas, fuera del 
sistema se convierten en un mo-
delo de resistencia de los pueblos 
Latinoamericanos, logrando su 

practica.

Que son las Huertas caseras orgá-
nicas: una franja de terreno o es-
pacio organizado en el patio, solar 
o terraza de la fi nca o de la casa 

“H uertas caseras una 
propuesta alternativa 
para fortalecer la so-
beranía alimentaria.”



Hágalo 
Usted Mismo

a la producción (siembra, cultivo 
y cosecha) de verduras, hortalizas 
y plantas medicinales para auto 
consumo familiar. 

Las huertas pueden ser trabajadas 
individualmente o en colectivos 
que se organizan en mingas, esta 
ultima, permitiendo construir lasos 
de solidaridad entre la comunidad 
para la solución de problemas co-
munes de los afi liados de la orga-
nización. 

Diseño:
Limpie el lote, pario, solar o  »

terraza que va a utilizar.

Si el espacio para organizar  »
la huerta es en cementó, debe 
construir cajones del  material que 
este mas cerca de su mano (mate-
rial reciclaje, madera subutilizada, 
o canecas plásticas), para evitar la 
tala indiscriminada, ya que el ob-
jetivo de la huerta casera es dar 
vida, no acabarla.

Si el espacio de la huerta  »

es en tierra, construya las eras en 
sentido contrario a la pendiente 
del terreno. Y en total de espacio 
que usted disponga.

Desterrone muy bien el sue- »
lo y agréguele pulpa de café, ma-
terial orgánico ya descompuesto, 
o gallinaza.

Deje espacio entre cajones  »
o eras para el paso constante que 
usted debe realizar para  limpieza, 
riego, fertilización, fumigación y 
organización del cultivo.

Realice drenajes a los cajo- »
nes o terreno donde se van a cul-
tivar los productos.

Determinar una parte del  »
espacio para los semilleros y otra 
para los abonos.

Deje que por ocho días el te- »
rreno o la tierra de los cajones en 
descaso, después de este tiempo 
limpie y remueva la superfi cie y 
siembre las semillas.

Trate de utilizar semillas  »
limpias, seleccionadas por usted 
mismo, no utilice semillas transgé-
nicas.

Anote bien las fechas de  »
siembra.

Riegue todos los días el se- »
millero para mantener el suelo hú-
medo y favorecer la salida de la 

plántula.

Al nacer las plántulas selec- »
cione las mejores.

Si tiene animales o cree que  »
la huerta puede ser afectada por 
ellos enciérrela en maya.

Produzca sus propios insec- »
ticidas biológicos, a base de ele-
mentos naturales, ají, ajo, tabaco. 
Etc., no fumigue constantemente, 
dele mas de 15 días por cada fu-
migación.

Repita los cuidados de la  »
huerta hasta la cosecha.

Consuma los productos lim- »
pios que usted mismo produzca y 
el restante intercámbielo con sus 
vecinos o por el contrario utilícelos 
para la venta. Esto les permitirá 
adquirir algunos recursos para una 
nueva producción.

Recuerde que las huertas  »
caseras generan vida, por eso la 
dedicación y el amor que le pon-
ga a este ejercicio productivo se 
vera refl ejado en su bolsillo y en 
su salud.

POR UNA MEJOR VIDA

NUNCA HACIA ATRÁS, 
SIEMPRE A DELANTE




